
La mañana se presenta nublada, por primera vez en muchos meses,

anunciando el tan deseado comienzo de las lluvias. El amplio vestí-

bulo del Palacio de Congresos de Mérida se encuentra lleno de

caras sonrientes que, entre saludos apresurados y encuentros de viejos ami-

gos, dejan ver el gran interés que despierta el tema de las jornadas. En pocos

minutos el salón de actos va llenándose y sus gradas son ocupadas por estu-

diantes, profesionales y expertos implicados en las diversas disciplinas que se

ven involucradas en los incendios forestales.

El encargado de inaugurar las Jornadas, Francisco Javier López Iniesta, en

su calidad de Consejero de Desarrollo Rural de la Junta de Extremadura y

responsable de los servicios de extinción de incendios en Extremadura, tras

sus palabras protocolarias de saludo se refirió al acierto de Ágora Academia

por la selección del tema, sin duda de actualidad por las desgraciadas conse-

cuencias que los incendios forestales han producido en lo que va de año.

Comienza un recorrido por los usos tradicionales del fuego y termina ofre-

ciendo el contraste con la peligrosa situación actual, en la que prácticamen-

te no se puede quemar nada por el gran riesgo que representa. El hombre

actual no conoce el fuego, sus tipos, sus dimensiones, sus orígenes, no tiene

experiencias en el campo y no puede medir sus consecuencias ni es cons-

ciente de su peligrosidad potencial y real.
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Es preciso realizar campañas de información dirigidas al hombre del

campo y a la sociedad en general, sigue diciendo López Iniesta, pero no

todo es tarea de la administración, pues la responsabilidad nos alcanza a

todos. En este punto hace una breve referencia, lamentando el hecho, a un

periódico que esa misma mañana decía: “Ojalá el próximo año los incen-

dios no los apague el azar, sino la administración”.

Afirma que debe haber un único mando en las operaciones de extin-

ción, con un equipo profesional que le apoye y dotado de todos los medios

disponibles con la tecnología actual (informáticos, cartográficos, telecomu-

nicaciones, recursos mecánicos, predicciones meteorológicas, etc.). Es decir,

una política de incendios, coordinada con la política del Estado y de las otras

Comunidades Autónomas; en definitiva debemos tener un “modelo integral

de extinción de incendios”. López Iniesta resalta el buen entendimiento que

existe entre Extremadura y Portugal también en este tema, con quien tene-

mos firmado un protocolo de actuación que está mostrando buenos resul-

tados de coordinación y eficacia en la lucha contra los incendios en la zona

fronteriza de ambos países.

Finalmente se refiere a la escasa ayuda que se recibe desde la Comunidad

Europea para la defensa de nuestros bosques, tan afectados por los incendios

forestales por las características climáticas de nuestros ecosistemas, en con-

traste con las grandes sumas que aportan a la política forestal del centro de

Europa. Europa nos ha calificado como su propia reserva ecológica, pero el

95% del dinero va para el resto de Europa, afirma López Iniesta. Con las

referencias a la “desruralización”, a la creciente reducción del tiempo medio

de respuesta ante los incendios en Extremadura y a la paulatina mejora,

tanto en medios materiales como humanos, de los sistemas de extinción de

incendios de nuestro Plan Infoex, termina su intervención el Consejero de

Desarrollo Rural de la Junta de Extremadura.

INCENDIOS FORESTALES: PANORÁMICA GENERAL. Con esta ponencia se trata de

presentar una visión general de los problemas que derivan de los incendios

forestales y de las múltiples implicaciones sociales, ecológicas, económicas,
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técnicas, científicas, legales y de seguridad, que se ven implicadas en el pro-

ceso. El encargado de iniciarla es Ricardo Vélez, Jefe del Área de Defensa

contra Incendios Forestales del Ministerio de Medio Ambiente. Se refiere al

número de incendios que se producen y a su evolución en España, apre-

ciando que en número de incendios crece y, aunque la superficie quemada

es muy variable a lo largo de los años, parece que también crece. Sí parece

claro que el número de grandes incendios es bajo, pero está surgiendo un

nuevo problema que es el acercamiento y la amenaza de los incendios a

zonas pobladas, incluso a grandes ciudades.

A continuación pasa a comentar las causas de los incendios, que pare-

cen cubrir toda la posible gama de comportamientos irresponsables e inso-

lidarios (venganzas, conflictos laborales, rechazo a espacios protegidos,

quema de pastos, cultivos extensivos, braseros, vandalismo, intereses madere-

ros, pirómanos, caza, modificación y usos del suelo, disputas de titularidad,

etc.). Seguidamente comenta la gran importancia de los sistemas de preven-

ción durante todo el año, comentando las quemas de invierno “controladas”

por la administración para generar pastos, cosa que ya se ha aplicado en Las

Hurdes.Afirma que la extinción debe organizarse militarmente como si se

tratara de una guerra: la infantería (brigadas atacando las llamas o abriendo

líneas de defensa con herramientas o incluso mediante cortafuegos), artille-

ría (vehículos autobomba, lanzando agua sobre el borde del incendio), carros

de combate (maquinaria pesada abriendo cortafuegos) y aviación (aviones y

helicópteros lanzando agua sobre las llamas y retardantes para crear corta-

fuegos). Resalta,Vélez Muñoz, la necesidad de que los medios disponibles

sean homogéneos, así como la calidad de las unidades de extinción, en todas

las comunidades autónomas.

Para terminar,Vélez Muñoz, presenta el presupuesto dedicado en este

año 2005 por el Ministerio de Medio Ambiente para conservación de bos-

ques, que resumimos: sensibilización (14 millones de €), selvicultura pre-

ventiva (140 millones de €), infraestructuras (70 millones de €), detección

y predicción del peligro (56 millones de €) y extinción (420 millones de €);

en total 700 millones de €, lo que equivale a 20,0 €/ha de monte (bosque,

matorral y pastizal).
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El segundo conferenciante es Amândio Torres, Director Adjunto de la

Alta Autoridad para los Incendios Forestales, que presenta un detallado

esquema de la organización de los equipos de extinción de incendios en

Portugal. En resumen las entidades implicadas, y con responsabilidades en

incendios forestales, son las siguientes: Policías, Fuerzas Armadas, Servicio

Nacional de Bomberos y Protección Civil, Dirección General de Recursos

Forestales, Instituto de Conservación de la Naturaleza, Agencia para la

Prevención de Incendios Forestales, Instituto Nacional de Meteorología,

AFOCELCA y los Ayuntamientos.

En cuanto al número de efectivos que aporta cada organización son los

siguientes: Fuerzas Armadas (391), Guardia Nacional Republicana (523),

Dirección General de Recursos Forestales (zapadores forestales 875, briga-

das intervención 240, guardería forestal 533, puestos de vigilancia 195 y

centros de prevención 18), Instituto de Conservación de la Naturaleza

(puestos de vigilancia 61, brigadas 64), Ayuntamientos (308) y Servicio

Nacional de Bomberos y Protección Civil (helicópteros y aviones 49, gru-

pos especiales intervención helitransportados 163, intervención terrestre

4.210, grupos refuerzo terrestre 233).

Se lamenta Amândio Torres de que en el presente año se han quemado,

hasta el 9 de octubre en Portugal, 293.911 hectáreas en un total de 35.212

incendios forestales. Cifras que muestran de modo evidente y dramático la

gravedad del proceso, cuyas causas tienen una profunda raíz social y econó-

mica. Portugal tiene unas excelentes condiciones edafoclimáticas para la

regeneración natural de los bosques, cuya composición actual es la siguien-

te: pino bravo (31%), eucalipto (21%), encinas (14%), otros Quercus (4%),

otras frondosas (4%), alcornoque (2%), pino manso (2%), pinos diversos (1%)

y castaño (1%). El peso económico de los bosques portugueses aporta el 3%

del VAB (unos 3.100 M€), equivalente al 3,2% del PIB.

Para terminar, Amândio Torres, comenta la organización del planea-

miento de la gestión forestal portuguesa, ordenado en los niveles Nacio-

nal, Regional, Municipal y Local. Cuyas líneas de actuación son: a corto

plazo, maximizar los recursos y aumentar la capacidad de intervención, con-

vergiendo las competencias y acciones de las diferentes entidades a nivel
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nacional y local; y, a largo plazo, lograr un ordenamiento y gestión sosteni-

ble del territorio.

MESA REDONDA: LOS CIUDADANOS Y EL FUEGO: INFORMACIÓN Y EDUCACIÓN.
Parece evidente que la información, orientada hacia el mejor conocimien-

to de los problemas, y la educación, como base de un comportamiento cívi-

co respetuoso con el medio ambiente, son piezas clave para conseguir un

cambio de paradigma que permita reducir el número de incendios y sus

terribles consecuencias. Como así lo han estimado los directores del curso,

ha sido el tema de la mesa redonda cuyo moderador fue Benigno Varillas,

consultor y fundador de Quercus y, por esto último y por su prolongada acti-

vidad en defensa de la naturaleza, una de las personas más relevantes y cono-

cidas del mundo ecologista en España.

Comienza Benigno resaltando que hay que pasar de la protección de las

especies a la conservación y recuperación de los sistemas tradicionales de

explotación rural, para lograr de este modo la preservación de la biodiver-

sidad en nuestros ecosistemas ibéricos.

La titular de la Cátedra UNESCO de Educación Ambiental de la UNED,

María Novo, advierte que la educación ambiental no es suficiente y no ten-

drá resultados prácticos. Es preciso hablar de formación en criterios, valores

y principios. El bosque es un sistema complejo y debe analizarse de forma

sistémica, con enfoques ecológicos, antropológicos y sociales; no puede

reducirse a una relación de anécdotas tristes, llamativas, dramáticas, curiosas

y noticiables. Los incendios forestales son problemas muy complejos y para

entenderlos es necesaria una formación también muy compleja.

Es preciso realizar propuestas concretas y distintas para cada sector social

y profesional. La educación ambiental debe llegar al origen de los proble-

mas, proporcionar respuestas multicausales e identificar soluciones a medio

y largo plazo. Hay que resaltar, indica María Novo, que hoy falta atención al

modelo rural y por eso se abandona el campo, por lo que resulta impres-

cindible incentivar el regreso para invertir el proceso. Es muy importante

luchar por defender las subvenciones que hoy tiene, porque no son sólo
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ayudas a la producción agrícola o ganadera sino que aportan otros benefi-

cios sociales y ecológicos, incluso mayores. No olvidemos que propician el

mantenimiento de un sistema de vida sostenible, en el que el monte, la

población, los usos del suelo y la biodiversidad trabajan armoniosamente

interrelacionados y orientados a un mismo fin.

Finalmente, María Novo, enfatiza en una serie de conceptos que pue-

den resumirse así: la conservación no es un lujo sino una necesidad social; a

la gente hay que explicarle los límites del uso del territorio, pues no es posi-

ble hacer todo lo que a uno se le pueda ocurrir; no somos dueños de la

naturaleza sino una parte integrante de ella; nuestras necesidades son muchas

veces necedades.

En la línea de la educación ambiental, Pilar Estada, presenta el Programa

Jara de Educación Ambiental en zonas afectadas por incendios forestales, del

que es coordinadora. El programa se aplica en las zonas de Jaén, Huelva y

Sevilla, afectadas por los graves incendios forestales del verano de 2004 y está

patrocinado por la Consejería de Medio Ambiente y por la Consejería de

Educación de la Junta de Andalucía. Su objetivo es complementar, desde la

perspectiva de la educación ambiental, las acciones que se están realizando,

o se van a realizar, para paliar los problemas ocasionados por los incendios

forestales producidos en el verano de 2004. Tiene dos vertientes: una de

expresión, para aliviar la necesidad de contar y de compartir “la tristeza” por

lo ocurrido, y otra de acción, vinculada a la necesidad de mirar hacia el futu-

ro con actuaciones a favor de la regeneración y de comunicación a los

demás, al resto de Andalucía, para que valoren lo que tienen y tomen medi-

das para que esto no les ocurra a ellos. Se subdivide en cuatro actuaciones

diferentes: Viveros escolares, Un cuento para el futuro, Los ecos del bosque y El

mural de las ilusiones.

Ciertamente representa un buen ejemplo de actividades educativas desde

los primeros estadios de la enseñanza, capaces de movilizar emociones, alma-

cenar experiencias personales y crear sentimientos y actitudes solidarias.

En representación del Ayuntamiento de Vila de Rei, Carlos Nunes, rea-

liza un interesante análisis sobre la evolución de los bosques portugueses des-

pués de los incendios indicando que, como consecuencia del monopolio del
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monocultivo en las repoblaciones que se hicieron con pino y eucalipto, los

bosques son ocupados por el pino bravo, en lugar de volver a su estado natu-

ral.

Seguidamente habló de inversión pública y educación, así como de las

dificultades existentes para que, en zonas que tienen muchos propietarios

con fincas de escasa superficie, se pongan de acuerdo para realizar labores

conjuntas o actuaciones complementarias. El valor de las fincas depende de

la producción del bosque y Carlos Nunes se pregunta ¿Cómo hacer que los

propietarios no sean egoístas y piensen en la función social del bosque? La

educación en estos casos es imposible y añade que tan sólo con que un pro-

pietario no limpie el bosque ya tenemos un incendio forestal. La gestión

forestal de estos minifundios debería ser estatal, para realizar grandes pro-

yectos de prevención. Creemos que nada convence más a las personas que

la acción. No queremos ni les pedimos que sean solidarios sino prácticos,

pues así salen ellos beneficiados y obtienen más beneficios económicos.

El último ponente en tomar la palabra fue Américo Carvalho Mendes,

Profesor de la Universidad Católica Portuguesa de Oporto, que comenzó

afirmando que el sector forestal portugués ocupa el tercer lugar (después de

Finlandia y de Suecia) en la UE-15, representando casi el 3% del PIB, más

del 3% del empleo y el 11% de las exportaciones. Además, añadió que

Portugal es el primer productor y transformador de corcho del mundo,

aunque se lamentó de las dificultades existentes para la cooperación y coor-

dinación entre todos los agentes del sector forestal portugués.

Los incendios afectan a los agentes del sector forestal (arden pinos, euca-

liptos y alcornoques), a los otros agentes económicos (arden árboles, mato-

rrales, postes de comunicaciones y líneas eléctricas) y al resto de la sociedad

(arden zonas rurales, casas aisladas y el incendio está llegando ya a las puertas

de las ciudades). Como puede decirse que afecta a toda la sociedad, hay que

aprovechar la oportunidad para informar a fondo y educar ordenadamente

a todos, sin perder energías en cuestiones accesorias. Se discute muchas

veces sobre la identificación de las razones más profundas de los incendios

y no en lo que debe ser la distribución eficiente y justa de los derechos y

los deberes de cada una de las partes implicadas en este problema.
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Desde mediados del siglo XIX hasta ahora el área forestal portuguesa se

ha multiplicado casi por tres. Esto fue principalmente obra de agentes eco-

nómicos privados (propietarios, industrias, etc.). El resultado ha sido la for-

mación de una gran área forestal en latitudes muy meridionales sujeta, por

tanto, a un nivel muy elevado de riesgo. Hasta los años 50, este riesgo era

controlado por la población rural, que realizaba las tareas necesarias con

sueldos relativamente bajos para los propietarios. El éxodo rural alteró radi-

calmente este equilibrio, disparando los costes de las operaciones necesarias

para mantener los niveles de seguridad anteriores.

Hoy se quiere que la sociedad participe en estos costes, o en parte de

ellos, teniendo en cuenta que también se beneficia de las ventajas ambien-

tales y sociales que los bosques proporcionan. Pero como las actuaciones no

pueden realizarse a nivel de propietario individual, es preciso que los pro-

pietarios de organicen de forma asociada. Portugal, advierte Amêrico

Mendes, es a nivel mundial uno de los países con mayor proporción de bos-

ques privados (el 93,4%). La mejora del sector forestal beneficia a toda la

sociedad, pues el valor de los servicios ambientales de los bosques portu-

gueses se estima en unos 180 millones de euros por año.

Como conclusiones, Amêrico Mendes, afirma que, si bien es preciso

conceder más importancia a las cuestiones socioeconómicas y organizativas

(cuestiones técnicas de selvicultura y de la lucha contra los incendios), no

puede olvidarse dedicar esfuerzos a la motivación y organización colectiva

de las personas. La información debe ser clara para que se sepa el papel de

cada agente (Estado, autarquías, propietarios privados, industrias, prestadores

de servicios, investigadores y sociedad en general) con sus deberes y obliga-

ciones.

Seguidamente se celebró un animado coloquio en el que se vertieron

opiniones de las que mostraremos algunos ejemplos:

• En el país debería establecerse un mosaico forestal, en el que nunca

fuera posible que se quemaran más de 1.000 hectáreas de una vez.

• El mundo rural está envejecido y en franca desaparición.

• El mundo rural no es el enemigo.

• No debe identificarse lo rural con lo agrícola.
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• Hay que conservar el mundo rural y pagarle por todo lo que produ-

ce (silencio, paisaje, aguas puras, tranquilidad, paz, etc.).

• Hay que educar al mundo rural y a la sociedad en general, pero tam-

bién es necesario educar a nuestros políticos.

• Hay que hablar de la huella ecológica que la ciudad debe al campo.

• Apagan más incendios 4.000 cabras que 1.000 bomberos.

• Si quien contamina paga, quien conserva debe cobrar.

• Como nadie valora el trabajo del campo, han dejado de valorarse ellos

mismos.

ESTRATEGIAS DE COOPERACIÓN EN LA LUCHA CONTRA EL FUEGO. El vicepresi-

dente del Instituto Nacional de Emergencia Médica de Portugal, Pedro

Lopes, presenta su ponencia afirmando que la evolución de las condiciones

atmosféricas han sido muy perjudiciales para la lucha contra el fuego, espe-

cialmente durante el trienio 2003-2005, produciendo en la Península

Ibérica una dinámica muy agresiva, un rápido crecimiento y propagación y

una elevada intensidad; en consecuencia dificultando enormemente la capa-

cidad de realizar una primera intervención rápida y eficaz. Los incendios

forestales comienzan a ser también un problema de protección civil, pues

además de los daños materiales y ambientales tradicionales, cada vez en

mayor medida, comienzan a producir daños humanos (heridos y muertes)

al cercarse a zonas urbanas y crecer en peligrosidad. En 2005 han produci-

do en Portugal la muerte de 11 bomberos y otras 7 personas, mientras que

la superficie quemada anualmente ha pasado de 103.598,8 en el quinque-

nio 1995-1999, a 190.288,8 en el 2000-2004 y a 293.110 en el año 2005

(entre el 1 de enero y el 9 de octubre).

Pedro Lopes afirma que, dado el elevado número de organismos e institu-

ciones que intervienen en la lucha contra el fuego en Portugal, se trata de un

problema multisectorial y multidisciplinar que exige una estrategia bien defi-

nida para conseguir una cooperación eficaz entre todas las fuerzas implicadas.

Es decir: coordinación eficaz, objetivo común y dirección con mando único.

En este sentido, como sucede que no todas las entidades tienen condiciones y
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características homogéneas a lo largo del país, es necesario definir los proce-

dimientos de participación de cada una, crear las condiciones para ordenar

las actividades en los planes municipales de emergencia y obtener el máxi-

mo provecho de las capacidades de cada una. Lo cual exige tener inventaria-

dos todos los recursos movilizables y definidas las normas de actuación de

cada uno, definir los criterios de movilización y coordinación de medios y

programar una estructura operacional que garantice la unidad de dirección y

control permanente de la operación. Estas premisas han sido reconocidas por

todos los intervinientes en estas Jornadas, de ambos países, y se consideran

fundamentales para incrementar la eficacia en los trabajos de extinción.

Portugal ha recibido ayuda internacional el pasado año de España,

Francia, Marruecos,Túnez, Rusia, Santo Tomé y Príncipe,Angola, Mozam-

bique y Cabo Verde, así como de Protección Civil de Europa, de la OTAN

y de la ONU, cooperación que presenta dificultades de coordinación que

hay que mejorar en el futuro. La cooperación concreta entre España y

Portugal ha producido un incremento de las intervenciones de los medios

aéreos de España en Portugal y de los medios terrestres de Portugal en

España. En su opinión, la cooperación internacional debe incrementarse y

mejorar su eficacia.

Seguidamente me correspondió intervenir a mí como segundo ponen-

te, en calidad de Catedrático de Ingeniería Ambiental de la Escuela

Politécnica de la UEX, en este interesante tema de la cooperación en la

lucha contra el fuego. Creo que es fundamental tener presente que en las

tareas de extinción de incendios deben participar los propietarios de la fin-

cas, las brigadas forestales, los cuerpos de bomberos, la guardia civil, la poli-

cía armada, la policía municipal, las policías autonómicas, las fuerzas del ejér-

cito, los cuerpos de voluntarios civiles y todos los ciudadanos en general,

pues los incendios nos afectan a todos.Y, además, debemos colaborar duran-

te todo el año. En cuanto a las causas de los incendios son de todo tipo, ya

se han detallado muchos datos por lo que no daré ninguna más, pero hay

conclusiones muy claras: el porcentaje de intencionados o por negligencias

es muy elevado; los ocasionados por causas naturales son muy escasos y el

porcentaje de causas desconocidas es demasiado grande.
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Sin ninguna duda, podemos admitir que vivimos en una sociedad de

riesgo creciente, en la que vamos asumiendo nuevos riesgos, ligados al lla-

mado “progreso”. Naturalmente van ligados a un incremento en los costes

de la “seguridad asociada” y a unos incrementos en los índices de peligrosi-

dad social. Por ejemplo: los ascensores, el gas, los automóviles, el estrés, etc.,

van asociados al aumento de los accidentes personales y a un incremento

considerable de los costes de los sistemas sociales encargados de la seguri-

dad, la prevención, la vigilancia y las atenciones sanitarias.

¿Qué podemos hacer? Naturalmente cuanto mayor sea nuestro nivel cul-

tural y cuanto más nos esforcemos por incrementar nuestros conocimientos,

mejor serviremos a nuestra sociedad y mayor será la calidad de vida de todos

los ciudadanos. En el caso concreto de los incendios es preciso saber que: a)

no podemos fumar en los coches, porque tendremos que tener las ventanas

abiertas y acabaremos tirando la ceniza y el cigarro fuera, provocando un

incendio; creo que es socialmente más nocivo fumar en un coche que hablar

con un móvil. b) es peligroso hacer hogueras en el campo; es impresentable

hacer paellas o asar chuletas en el campo, como si no hubiera restaurantes

donde comer tranquilamente o no pudiéramos hacer la tradicional tortilla de

patatas o los típicos filetes empanados en casa. c) en el campo hay que com-

portarse siguiendo las normas tradicionales de prevención de incendios, tales

como apagar completamente y con esmero las colillas (pisando y girando el

zapato repetidamente sobre ellas), no dejar los coches en marcha con el esca-

pe cerca de pasto seco, no tirar botellas, etc. d) muchos de los incendios se

producen por ignorancia sobre el comportamiento del fuego, la incidencia

de los factores ambientales y la falta total de experiencia en el campo.

Ya se ha insistido en la importancia de mejorar el conocimiento de la

sociedad sobre el fuego, insistiendo en que los procesos complejos necesitan

una información compleja. Así, es necesario resaltar la importancia de los

siguientes factores: el uso tradicional del suelo y sus fórmulas agroganaderas

de manejo, el control de la vegetación herbácea, arbustiva y arbórea, la orde-

nación de densidades de biomasa sin concentraciones peligrosas, mantener

el acceso a las cuerdas y su valor como cortafuegos activos, la importancia

de los sotos y ecosistemas fluviales, como retardadores del incendio, el gran
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valor aislante o retardador de las dehesas sin matorral, la valiosa contribu-

ción del tractor en tierras de pastos, la conservación de los hábitos y cos-

tumbres de la “cultura rural”, etc. Se trata, en definitiva, de la gestión y el

manejo del territorio del modo tradicional.

En todo caso parece necesario establecer planes de incendios para fin-

cas, o agrupaciones de fincas, de entre 3 y 5 mil hectáreas, con información

y localización de la biomasa y el estado de cortafuegos, charcas, cuerdas,

caminos, etc., actualizada anualmente al comienzo del verano, así como pla-

nes de actuación para las direcciones dominantes del viento y distintas hipó-

tesis de inicio.

MESA REDONDA: DESARROLLO RURAL E INCENDIOS FORESTALES. El modera-

dor, José Mª Montero Sandoval, tras una breve introducción al tema conce-

de la palabra a Pedro Moura, Técnico Superior de Portucel y responsable

del programa contra incendios Alianza Florestal, que comienza su interven-

ción, en esta mesa redonda, relacionando de modo directo los incendios con

la pérdida de usos agrícolas tradicionales del campo. Se refiere a una reali-

dad constatable: el campo ha sido abandonado poco a poco en las últimas

décadas mientras, al mismo tiempo, la población urbana iba penetrando des-

consideradamente en el campo de forma turística. Así, a la pérdida de los

campesinos y las tradiciones ancestrales que regulaban las actuaciones sobre

el entorno rural, se ha sumado la invasión de “turistas” sin ninguna expe-

riencia rural que, con sus actuaciones negligentes y peligrosas, ponen reite-

radamente en serio peligro la conservación de nuestros bosques.

La agricultura debe estar asociada con la conservación del bosque, dice

Pedro Moura. En el año 2020 seremos 20 millones de habitantes en el pla-

neta y debemos, de modo imprescindible, contar con los espacios forestales

desde todas sus múltiples y variadas posibilidades. Las tierras abandonadas

generan de modo desordenado grandes cantidades de combustible, que

constituyen un peligro potencial de incendios.

El alcalde de Hoyos y Presidente de la Red Española de Desarrollo

Rural (REDR),Aurelio García Bermúdez, contrasta que antes no había que
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pedir permiso a los ayuntamientos para hacer fuego pero se hacía picón, car-

bón, quema de pastos y de rastrojos, y no había incendios. El campo se ges-

tionaba en el pueblo, no en los despachos. Hay que lograr un uso sostenible

del monte y eso no puede hacerse desde los despachos.

Hemos echado al paisano, primero, del campo al pueblo y, luego, del pue-

blo a la ciudad. ¿Quién quema el monte? Creo que, como decía Santiago,

todos.“Nosotros no cambiamos el suelo quemado por suelo urbano; pero el

anecdotario es de lo más variado”, sigue diciendo Aurelio García,“en mi loca-

lidad llevamos tres años que se quema el monte el día de la fiesta del pueblo”.

Cuando alguien opina que podrían construirse centrales de biomasa

para eliminar el peligro de incendio en el monte, dicen que no es rentable

pero, se pregunta Aurelio, ¿Cuánto cuestan los incendios? Cada vez quiere

la gente más dinero por los daños del fuego. ¿Es un negocio quemar el

monte? Un alcalde me decía hace poco: vosotros tenéis dinero para repo-

blar (se refiere a las tierras quemadas) y yo no tengo nada.

Como se ha dicho reiteradamente todo viene del abandono del campo.

Red Natura, sí, pero de abajo hacia arriba. Hay que invertir en el bosque

como en un plan de pensiones, concebido como un monte propio.

Hermínio Botelho, profesor de la Universidad de Trás-os-Montes y Alto

Duero, toma seguidamente la palabra indicando que el problema es que hoy

no sabemos convivir ni con el fuego ni con el bosque y, en consecuencia,

advierte que algo debe cambiar necesariamente para invertir la tendencia

actual.

También tenemos una gran coincidencia de incendios simultáneos, lo

que complica mucho las operaciones de extinción. Entre 1994 y 2003 el

74% de los incendios en Portugal fueron de menos de una hectárea.Y entre

1997 y 2003 el 88% fueron menores de 10 hectáreas y representaron el 14%

del área quemada. En cambio, un pequeño número de incendios son gran-

des y responsables de casi toda la superficie total quemada (en el año 2003

los incendios mayores de 100 hectáreas representaron el 4% del número de

incendios y quemaron el 93% de la superficie afectada).

A continuación pasa revista a las causas de los incendios y a los medios

disponibles para evitarlos, o reducir sus consecuencias, siempre relacionados
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con factores económicos, ecológicos y sociales. Podemos evitar algunas

negligencias pero es muy difícil luchar contra los grandes incendios, aunque

debe mejorarse la lucha con procedimientos técnicos que modifiquen el

régimen del fuego y/o lo retrasen para facilitar las labores de extinción. En

este sentido habla de fuegos controlados, tratamientos químicos, pastoreo

dirigido, tratamientos arbóreos, limpieza de matorral, cortafuegos, planta-

ciones de frondosas retardadoras del avance del fuego, etc.

D. Juan Romero, portavoz de la plataforma Fuegos Nunca Más, pasa muy

brevemente revista a los problemas de los incendios en España y se centra en

el producido en las Sierras de Huelva y Sevilla el 27 de julio de 2004, cuan-

do un devastador incendio arrasó 27.000 hectáreas de 13 municipios de estas

dos provincias, haciendo desaparecer su único medio de vida, basado en el

aprovechamiento de los recursos de sus bosques: corcho, miel, ganado y caza.

Ante semejante catástrofe los vecinos de Zalamea la Real, Aznalcóllar,

El Madroño, Berrocal y su Ayuntamiento se constituyeron en Plataforma

Ciudadana denominada Fuegos Nunca Más con un único objetivo: renacer

de las cenizas para recuperar el verde que nos arrebataron, y llevar por toda

la geografía el mensaje de que los fuegos además de destruir medios de vida,

destruyen también la vida misma.

Desde la modestia y la humildad que nos caracteriza, desde el corazón

de estos pequeños municipios arrasados por el incendio, comenta Juan

Romero, hemos planteado las siguientes propuestas:

• Todos en la lucha contra los incendios forestales, pues a todos nos

afectan.

• Gestión y política forestal, la otra cara de los incendios forestales.

• Desarrollo integral y sostenible del mundo rural, como garantía de

calidad de vida. Por una Europa de las aldeas y los pueblos que aún

subsisten en los espacios forestales.

• Apoyo específico de la Unión Europea al Bosque Mediterráneo.

• Investigación y erradicación de la seca de las especies arbóreas del bos-

que mediterráneo.

• Apoyo a la selvicultura preventiva estableciendo previamente cuáles

deben ser sus características y directrices.
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• Prevención social y voluntariado.

• Creación de un mando único del Gobierno de la Nación y las

Comunidades Autónomas.

• Las Fuerzas Armadas como complemento en la ayuda contra la extin-

ción de los incendios forestales.

• Por una mejor profesionalización y seguridad de los bomberos fores-

tales.

VIEJOS CONOCIMIENTOS Y NUEVAS TECNOLOGÍAS EN LA LUCHA CONTRA EL FUEGO.
Comienza la segunda jornada con la ponencia relativa a la influencia que los

nuevos conocimientos y las nuevas tecnologías pueden tener sobre los siste-

mas de lucha contra los incendios forestales. El encargado de comenzar es

el director del curso y profesor de la Universidad de Coimbra, Domingos

Xavier, quien manifiesta que dado que los incendios forestales revisten una

gran complejidad, agradece a todas las personas y grupos sociales toda la

ayuda que puedan prestar.Tengo el privilegio, dice Domingos, de dirigir un

equipo de la Universidad de Coimbra que, desde 1985, año en que murie-

ron 14 bomberos en un incendio en Armamar, se viene dedicando a la

investigación científica de los incendios forestales y, con mucho gusto, voy a

presentar algunos de los resultados. En realidad no hacemos estudios teóri-

cos sobre incendios sino estudios eminentemente prácticos, a escala reduci-

da, sobre maquetas en las naves de nuestros laboratorios y, a escala real, sobre

parcelas de campo previamente diseñadas y ordenadas.

Hemos estudiado la meteorología, el combustible, el comportamiento

del fuego, los métodos de supresión, los sistemas de apoyo a las decisiones,

la seguridad personal y la formación. Hemos adoptado un índice de peligro

del Sistema Canadiense, después de realizar un estudio comparado de los

diversos índices existentes; en colaboración con el instituto de meteorolo-

gía se calibró el sistema para su aplicación en Portugal y, posteriormente,

hemos participado en estudios de adaptación del sistema a otros países de

dentro y fuera de Europa. Con este índice establecemos los niveles de ries-

go de incendios diarios para las distintas capitales de Portugal.
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Ciertamente no es posible, por razones obvias, profundizar en el exce-

lente trabajo realizado y presentado por Domingos Xavier; pero, al menos,

quiero resaltar que su rigurosidad, originalidad, meticulosidad, trascenden-

cia y repercusión social, económica y ecológica, lo convierten en un traba-

jo del mayor interés para todos los países afectados por incendios forestales.

Utilizando simulaciones numéricas, ensayos de laboratorio, ensayos de

campo, observaciones de incendios reales y estudio de casos, obtiene resul-

tados que, sin ninguna duda, permitirán conocer mucho mejor los incen-

dios, su evolución, los cambios bruscos de dirección y velocidad que expe-

rimentan, la dependencia de la meteorología y la gran influencia de la topo-

grafía local. En definitiva, estos conocimientos permitirán salvar vidas, mejo-

rar la gestión de los bosques y preservar el valioso legado que representan

los ecosistemas forestales. Son sumamente interesantes los resultados que

presentó Domingos Xavier, sobre la interdependencia entre la velocidad del

viento y la pendiente del terreno, observados en los distintos experimentos

realizados en su túnel de ensayo, así como de su concordancia con los datos

reales tomados de los incendios estudiados. Felicidades Domingos.

Francisco Rodríguez Silva, profesor del Departamento de Ingeniería

Forestal de la Universidad de Córdoba, comienza afirmando que las nuevas

tecnologías facilitan las actividades asociadas a los programas de defensa con-

tra incendios forestales, pues ayudan al reconocimiento de los problemas,

permiten establecer prioridades en las acciones realizadas, orientan en la

toma de decisión, proporcionan herramientas específicas tanto para la ges-

tión preventiva como para la detección y extinción, permiten trabajar bajo

criterios de seguridad en el combate y son necesarias en un dispositivo pro-

fesionalizado.

En realidad todo debe moverse dentro del triángulo profesionalidad-

seguridad-eficiencia. La prevención comarcalizada y la extinción estructu-

rada deben estar orientadas por los resultados de la investigación aplicada y

por los desarrollos tecnológicos consiguientes.

En este sentido, Francisco Rodríguez habla de cortafuegos eficaces apli-

cando la técnica basada en la ciencia del comportamiento del fuego, mejo-

ras en la detección de focos activos, mejores equipamientos aéreos, empleo
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de teledetección espacial, mejoras en los sistema de transmisión de datos,

simuladores del comportamiento del fuego, evaluación aérea de zonas afec-

tadas, modelos de regeneración post-fuego, sistemas de evaluación automá-

tica del peligro, sistemas de protección y defensa, capitalización de expe-

riencias, etc.

Pasa a analizar brevemente cada uno de ellos, por ejemplo, el Índice

Normalizado de Vegetación (NDVI), el Mapa de Verdor, el seguimiento de

zonas quemadas desde satélites, los sistemas de detección terrestre, los siste-

mas de transmisión de imágenes desde aviones o el Proyecto DINAMI

(Sistema Nacional para el Análisis Económico de Programas de Defensa

contra los Incendios Forestales), sin olvidar las posibilidades que puede

aportar la biotecnología.

Sin ninguna duda, las nuevas tecnologías, los estudios experimentales y

la investigación científica aportan un verdadero arsenal de conocimientos

objetivos. Pero será necesario un prolongado esfuerzo interdisciplinar para

encontrar las aplicaciones prácticas capaces de resolver eficazmente el com-

plejo problema, ecológico, social y económico, de los incendios forestales.

Ambos ponentes son una muestra de las aportaciones realizadas por nues-

tras universidades, portuguesa y española, para la solución de estos impor-

tantes problemas sociales, económicos y ecológicos.

MESA REDONDA: EL FUEGO COMO SUCESO Y COMO DELITO
Moderador: D. Domingos Xavier Viegas

Comienza la mesa redonda con la intervención de Arturo Larena, perio-

dista ambiental de la Agencia EFE, que comenta una noticia de su agencia

que dice: Santiago de Compostela, 18 oct (EFE).- El Fiscal General del Estado,

Cándido Conde-Pumpido, dijo hoy que este verano ha habido “más procedimientos,

más investigaciones y más detenciones que en cualquier otro año anterior”, al ampa-

ro de las fiscalías especiales de incendios creadas en las cuatro provincias de Galicia.

“Después ya veremos cuál es el resultado a la hora de las condenas”, comentó en con-

ferencia de prensa, tras reunirse en Santiago de Compostela con el conselleiro de

Presidencia,Administraciones Públicas y Justicia, José Luis Méndez Romeu.
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Periodismo ambiental, dice Arturo Larena, es la especialidad periodís-

tica que se ocupa de la actualidad relacionada con el medio ambiente, en

especial de aquellos aspectos que tienen que ver con la degradación del

entorno. [...] el referente a la captación y el tratamiento, escrito, oral,

visual o gráfico de la información ambiental, ecológica o natural en cual-

quiera de sus formas y variedades.Y su objetivo es ofrecer información

útil y práctica que le permita al ciudadano decidir con conocimiento de

causa.

El papel del periodista es identificar y explicar los distintos factores del

suceso, de forma que el lector pueda entender por qué se llegó a esa situa-

ción, las tendencias y la evolución. La declaración de Estocolmo 72, dice en

su Art. 19 : Es esencial que los medios de comunicación de masas eviten contribuir

al deterioro del medio humano y difundan, por el contrario, información de carácter

educativo sobre la necesidad de protegerlo y mejorarlo, a fin de que el hombre pueda

desarrollarse en todos los aspectos.Al periodista ambiental se le pide, en defini-

tiva, capacidad de educar y compromiso, y, en materia de incendios, la capa-

cidad de educar y el compromiso son esenciales.

La información ambiental se incluye en sociedad y últimamente en

economía, pero muy pocos medios cuentan con una sección específica.

EFE, constituye una rareza en el panorama mediático y los medios hemos

contribuido a la imagen del incendio como suceso. EFE, sigue afirmando

Arturo, apuesta por la información ambiental y es el único medio con una

sección específica de Ciencia y Medio Ambiente, con periodistas dedicados

a esta especialidad a tiempo completo.

Durante 1994 se produjeron 4.896 informaciones con el epígrafe medio

ambiente (13,41 al día). En 2004 se pasó a 8.500 (unas 23 cada día). Si pasa-

mos al ámbito regional, el crecimiento es muy superior: en 1995 hubo

6.034 informaciones y en el 2005, de enero a octubre, se han computado

24.068 noticias; se han multiplicado por cuatro.

Ciertamente sucede que los responsables de redacción no sólo no ig-

noran este tipo de noticias sino que las suelen demandar, pues, a diferencia

del resto de la información ambiental, son muy abundantes. La razón es

que tienen un fuerte calado en la opinión pública y, además, se concentran
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especialmente en un periodo espacial determinado y corto (el verano) en el

que existe una carencia sistemática de otras noticias.

Tras analizar algunos datos generales sobre los incendios y sus causas en

España, concluye afirmando que la información ambiental ha crecido en la

última década, pero sigue siendo insuficiente, los ciudadanos demandan este

tipo de información, existe un déficit de especialización, no existen seccio-

nes especializadas, suele primar el enfoque dramático (la buena noticia no

es noticia), la información sobre incendios forestales no es una rareza en el

campo ambiental sino que se podría considerar un “clásico”, tiene un fuer-

te componente estacional, falta un seguimiento posterior, en la mayor parte

de los medios se incluye en la sección de sucesos. En consecuencia, es nece-

sario un cambio.

Continúa la mesa redonda con la intervención de Antonio Carvalho,

Inspector de Policía Judicial especializado en la investigación de incendios

forestales, quien comenta la evolución histórica del conocimiento de las

causas de los incendios, para indicar que, hasta fechas muy recientes (en

Portugal 1982, en España 1993 y en Francia hasta ahora), las investigaciones

se basaban casi exclusivamente en los testimonios personales y, en conse-

cuencia, los incendios sin causas determinadas superaban el 70% de los pro-

ducidos. Hoy se van mejorando los sistemas de investigación en Portugal y

en España. En Portugal las causas actuales son: un 50% negligencias (mal uso

del fuego, actividades silvo-pastoriles y accidentes), un 20% intencionados,

un 5% naturales y un 25% desconocidos.Todos somos entrenadores desde

las gradas, dice Antonio refiriéndose a la investigación de las causas de los

incendios.

Hoy, en Portugal, el objetivo de la determinación de las causas de los

incendios está orientado a su prevención en cada localidad, en función de

los antecedentes conocidos, y al inicio de un proceso criminal que permi-

ta, a través de las pruebas, identificar las situaciones ilícitas y los causantes.

La base es saber la respuesta a las conocidas preguntas: cuándo, dónde, con-

tra qué, contra quién y cómo. Los procedimientos, cada vez más científicos

y especializados, deben reunir pruebas personales y materiales, capaces de

determinar el punto de inicio del incendio, identificar el medio de ignición
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y validar las pruebas personales. Para eso se estudian los residuos quemados,

a medio quemar, grado de humedad, volumen, posiciones relativas, etc.

(Antonio Carvalho, acompaña sus explicaciones sobre los procesos investi-

gadores con abundante e interesante documentación fotográfica).

D. Luís Rego, del Servicio de Información de la Radio Televisión

Portuguesa, comenta que en Portugal los incendios son noticia y salen siem-

pre en los medios de comunicación porque importan a la audiencia y son

material de consumo fácil con una sola imagen. Se intentó que no se die-

ran imágenes con personas cercanas a las llamas, pero no lo aceptaron los

periodistas.

El peor año de incendios en la historia de Portugal fue el año 2003, en

el que se quemaron 420.000 hectáreas El segundo en cuanto a superficie

quemada es éste (2005). Se plantean dudas sobre los usos del fuego, los inte-

reses madereros y los intereses económicos.

En otro orden de cosas plantea que el Estado debería incrementar los

medios aéreos disponibles para la extinción de incendios; emplear a más

efectivos militares durante todo el año en tareas de prevención; prohibir el

uso del fuego y de otras actividades peligrosas en el campo en periodos de

alto riesgo de incendio; incrementar los esfuerzos en prevención y manejo

de las masas forestales; mejorar la eficacia en la determinación de las causas

y en la identificación de los pirómanos. En resumen, parece que Portugal

tiene que hacer un gran esfuerzo, desde todos los frentes, para controlar los

grandes incendios forestales que acosan reiteradamente sus bosques.

Ramón García,Alférez Jefe del SEPRONA, comienza exponiendo que

España posee 10.690.215 hectáreas arboladas del total de 25.986.063 hectá-

reas con que cuenta nuestro país. La Guardia Civil cuenta con 70.000 agen-

tes repartidos por todo el territorio nacional, que desempeñan un impor-

tante papel en la prevención, apoyo a la extinción e investigación de los

incendios forestales, por su distribución geográfica en el ámbito rural.

Además cuenta con el SEPRONA que, con más de 1.600 agentes (90 de

ellos en Extremadura), tiene como misión fundamental “velar por el cum-

plimiento de las disposiciones que tiendan a la conservación de la naturale-

za y el medio ambiente, de los recursos hidráulicos, así como de la riqueza
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cinegética, piscícola, forestal y de cualquier otra índole relacionada con la

naturaleza”.

La Dirección General de la Guardia Civil pone en marcHa anualmente

el denominado “Plan de Incendios Forestales”, con la intención de acentuar

las medidas de vigilancia en las épocas de peligro alto y mantener la máxi-

ma alerta y el mayor esfuerzo durante las horas de mayor riesgo, en función

de los mapas de riesgo meteorológicos. Esta labor, incluida en los planes de

cada Comunidad Autónoma, es especialmente importante por el conoci-

miento detallado de las zonas de riesgo de su demarcación y por la gran

ayuda que presta en los trabajos de investigación posteriores. El SEPRONA

es el servicio especialmente encargado, dentro del Cuerpo de la Guardia

Civil, de investigar las causas de los incendios forestales.A tal efecto mantie-

ne contacto permanente con la fiscalía en general y con los fiscales nom-

brados para los incendios forestales en particular. Parece que la futura Ley de

Montes podría exigir fiscales específicamente medioambientales.

Posteriormente pasa a comentar las actuaciones de la Guardia Civil

sobre incendios forestales correspondientes al pasado año, ya que los datos

de este año no se han cerrado aún. En este sentido indica que entre los

meses de junio y septiembre la Guardia Civil intervino en 3.533 incendios

forestales, de los cuales se esclarecieron (al menos en sus causas) un total de

1.570, siendo detenidas 142 personas.

El resumen por causas fue el siguiente:

• 50,35% fueron causas desconocidas ( en el presente año bajan casi al

40%).

• 9,11% causas naturales (rayos).

• 12,26% por accidentes (ferrocarril, líneas eléctricas, maquinaria, etc).

• 18,43% por negligencias (quemas agrícolas, basuras, trabajos forestales,

hogueras, fumadores).

• 9,85% intencionados.

En el caso de Extremadura y también durante el pasado año, la Guardia

Civil intervino en 294 incendios forestales, de los cuales fueron esclarecidos

83 (el 28,23%) y se procedió a la detención de 9 personas. Como anticipo

de los datos de este año adelantó que, en lo que va de 2005, en nuestra
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comunidad autónoma se han realizado 363 diligencias a órganos judiciales

y de la fiscalía, habiéndose producido 14 detenidos.

Finalmente manifestó que los objetivos del SEPRONA son: bajar el

número de incendios con causas desconocidas, aumentar la investigación

policial y aumentar el control y la vigilancia en las labores preventivas.

CONCLUSIONES. A modo de conclusiones, hemos creído oportuno resaltar

algunos de los puntos críticos que han salido a lo largo de estas Jornadas

organizadas por Ágora Academia. Creemos que estos debates son necesarios

y sus conclusiones y experiencias deben ser discutidas y debatidas en mesas

locales con participación activa de los ciudadanos. La mayor eficacia creo

que serían las mesas redondas, en lugar de las clases magistrales.

Destacamos las siguientes reflexiones:

✓ Antes no había que pedir permiso a los ayuntamientos para hacer fuego

pero se hacía picón, carbón, quema de pastos, quema de rastrojos, y

no había incendios.

✓ Hoy no se permite que la población civil ayude en la extinción de

los incendios; parece que a nuestras autoridades les da miedo que los

ciudadanos apaguen los fuegos.

✓ Antes, cuando se producía un incendio, se tocaban las campanas del

pueblo y todos “estaban obligados” a colaborar en los trabajos de extin-

ción. ¿Qué ha pasado? ¿Nos hemos vuelto inútiles? ¿Temen a las

repercusiones mediáticas si se produce un accidente?

✓ Hemos echado al paisano, primero, del campo al pueblo y, luego, del

pueblo a la ciudad.

✓ Los pueblos se quedan solos porque los jóvenes los han abandonado.

✓ A la pérdida de los campesinos y las tradiciones ancestrales que regu-

laban las actuaciones sobre el entorno rural, se ha sumado la invasión

de turistas sin ninguna experiencia rural que, con sus actuaciones

negligentes y peligrosas, ponen reiteradamente en serio peligro la

conservación de nuestros bosques.

✓ Hay que decir, desde el campo, que Red Natura, sí, pero constitu-

yéndose de abajo hacia arriba y no al contrario.
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✓ Hay que invertir en el bosque como en un plan de pensiones, con-

cebido como un monte propio.

✓ Debe haber un único mando en las operaciones de extinción, con un

equipo profesional que le apoye y dotado de todos los medios dispo-

nibles con la tecnología actual (informáticos, cartográficos, telecomu-

nicaciones, recursos mecánicos, predicciones meteorológicas, etc.). Es

decir, una política de incendios, coordinada con la política del Estado

y de las otras Comunidades Autónomas; en definitiva debemos tener

un “modelo integral de extinción de incendios”.

✓ Los planes de incendios deben contar, desde el principio de su ela-

boración, con la sociedad en su conjunto, pero con menos “informa-

ción pública” y mas información, in situ, al público.

✓ Es imprescindible hablar de formación en criterios, valores y princi-

pios.

✓ Los incendios forestales son problemas muy complejos y para enten-

derlos es precisa una formación también muy compleja.

✓ Deben realizarse propuestas concretas y distintas para cada sector

social y profesional.

✓ La educación ambiental debe llegar al origen de los problemas, pro-

porcionar respuestas multicausales e identificar soluciones a medio y

largo plazo.

✓ Hay que resaltar que hoy falta atención al modelo rural y por eso se

abandona el campo, por lo que es imprescindible incentivar el regre-

so.

✓ A corto plazo, deben incrementarse las inversiones, en recursos mate-

riales y humanos, para maximizar los recursos y aumentar la capaci-

dad de intervención, convergiendo las competencias y acciones de las

diferentes entidades a nivel nacional y local.

✓ A largo plazo, la finalidad principal debe ser lograr un ordenamiento,

uso y gestión sostenible del territorio.

✓ Fuegos controlados, tratamientos químicos, pastoreo dirigido, trata-

mientos arbóreos, limpieza de matorral, cortafuegos activos, planta-

ciones de frondosas retardadoras del avance del fuego, ordenación del
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territorio, regulación de los usos del suelo, mantenimiento de la

población rural, usos culturales tradicionales, etc., son algunas de las

posibilidades reales de actuación que deben programarse estacional-

mente desde abajo, supeditadas a la evolución las variables ecosisté-

micas, sociales, económicas y ecológicas, para lograr de verdad la sos-

tenibilidad.

✓ Debemos lograr el desarrollo integral y sostenible del mundo rural,

como garantía de calidad de vida, por una Europa de las aldeas y los

pueblos que aún subsisten en los espacios forestales.

✓ Hay que exigir apoyo específico de la Unión Europea al Bosque

Mediterráneo. Actualmente se recibe una escasa ayuda desde la

Unión Europea para nuestros bosques, tan afectados por los incendios

forestales por las características climáticas de nuestros ecosistemas, en

contraste con las grandes sumas que aportan a la política forestal del

centro de Europa.

Finalmente sólo nos falta destacar la excelente ocasión que ha propicia-

do Ágora Academia, creando este marco de discusión interdisciplinario. En

estos dos días todos hemos aprendido de todos y, además, hemos tenido la

satisfacción de comprobar el elevado interés, participación y entusiasmo de

todos los asistentes, con especial relevancia el de los futuros profesionales de

nuestra universidad, que tan atentamente han acudido a todas las sesiones. ❖
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